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En la enseñanza de hoy vamos a ver, que Jesús vino a la tierra para darnos la autoridad de 

su nombre. El nombre de Jesús significa autoridad y poder. 

Jesús nos otorgó la autoridad de su nombre 

Los problemas espirituales no pueden ser solucionados con medios naturales, sino sólo de 

manera espiritual. Para ello, necesitamos la autoridad espiritual que reside el nombre de 

Jesús. 

Y Jesús se acercó y les habló diciendo: toda potestad me es dada en el cielo y en la 

tierra. Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del 

Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas las cosas que os he 

mandado; y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. Amén. 

Mateo 28:18 al 20. 

Jesús está ahora en el cielo, pero nosotros, el cuerpo de Cristo, los creyentes, estamos 

sobre la tierra. Por esa razón, cada uno de los creyentes posee autoridad espiritual, la cual 

le ha sido delegada por Jesús. Los creyentes ocupamos el lugar de Cristo sobre la tierra, no 

de manera personal, sino como su mismo cuerpo. Nuestro espíritu ha sido salvado 

eternamente y es perfecto, pero lo que todavía debemos aprender, es a reinar en autoridad 

por medio del nombre de Jesús. Cuando utilizamos el nombre de Jesús somos conscientes 

de dos cosas, a saber: por un lado, que somos hijos de Dios; y por el otro lado, que 

necesitamos el poder de Jesús porque con nuestra propia fuerza no llegamos demasiado 

lejos. Nuestra autoridad espiritual reside únicamente en el nombre de Jesús. El pasaje que 

acabamos de leer corrobora de manera triple, la razón por la cual tenemos autoridad en el 

nombre de Jesús: 
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1) Jesús dijo que toda autoridad le había sido dada, tanto en el cielo como en la tierra. 

Dado a que ahora Él está en el cielo a la diestra del Padre, su poder y autoridad 

sobre la tierra fue delegada a nosotros los creyentes, quienes somos su cuerpo. 

 

2) Jesús envió a sus discípulos y les comisionó para una tarea en especial. Si no 

tuviéramos autoridad para llevarla a cabo, Jesús no nos hubiese encargado dicha 

tarea, puesto que Él equipa a quién comisiona. 

 

3) Jesús prometió que estaría con nosotros todos los días hasta el fin del mundo. Esto 

se hace realidad porque Él vive en nosotros, y nos entregó la autoridad de su nombre. 

Los problemas espirituales no pueden ser solucionados con medios naturales. Los 

problemas espirituales se solucionan únicamente con medios espirituales. 

 

Cómo aplicar el nombre de Jesús 

En aquel día no me preguntaréis nada. De cierto, de cierto os digo, que todo cuanto 

pidiereis al Padre en mi nombre, os lo dará. Hasta ahora nada habéis pedido en mi 

nombre; pedid, y recibiréis, para que vuestro gozo sea cumplido. Juan 16: 23 y 24. 

Jesús nos otorgó la autoridad de su nombre para que podamos recibir del Padre celestial lo 

que le pedimos. En nuestro propio nombre no reside ningún tipo de autoridad espiritual. 

Pero, ¿qué significa concretamente pedirle algo al Padre en el nombre de Jesús? Hablar en 

nombre de una persona, la cual nos autorizó para hacerlo, es exactamente lo mismo que si 

esa misma persona dijera esas palabras. Por lo tanto, utilizar el nombre de Jesús, significa 

que tomamos su lugar, y decimos lo que Él diría. Utilizar la autoridad delegada del nombre 

de Jesús, es decir lo mismo que Él diría. Cuando le pedimos algo al Padre en el nombre de 

Jesús, estamos poniendo nuestra fe en la fe de Él. 

Y estas señales seguirán a los que creen: en mi nombre echarán fuera demonios; 

hablarán nuevas lenguas; tomarán en las manos serpientes, y si bebieren cosa 

mortífera, no les hará daño; sobre los enfermos pondrán sus manos, y sanarán. 

Marcos 16: 17 y 18. 

El único “requisito” para que estas cosas sucedan, es ser creyente. Vamos a ver ahora, los 

cuatro ámbitos en que podemos aplicar la autoridad del nombre de Jesús: 

1) El nombre de Jesús contra poderes demoniacos 

De cierto os digo que todo lo que atéis en la tierra, será atado en el cielo; y todo lo que 

desatéis en la tierra, será desatado en el cielo. Otra vez os digo, que si dos de vosotros 

se pusieren de acuerdo en la tierra acerca de cualquiera cosa que pidieren, le será hecho 

por mi Padre que está en los cielos. Mateo 18: 18 y 19. 

Por medio de nuestras palabras, tenemos autoridad para atar y desatar. Cuando hablamos, 

y por medio de la confesión de nuestra boca, establecemos un vínculo entre el cielo y la 
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tierra. Por lo tanto, cuando atamos o desatamos algo sobre la tierra, será atado o desatado 

en el cielo. Poseemos autoridad espiritual delegada sobre los poderes demoniacos. 

2) El nombre de Jesús en la oración en lenguas 

 

Cada vez que oramos en lenguas, estamos orando en el nombre de Jesús. Por esa razón, 

esta es la oración perfecta, ya que, sin lugar a dudas, es completamente desinteresada y 

libre de egoísmo. 

 

3) El nombre de Jesús para defensa y protección 

 

Por cuanto en mí ha puesto su amor, yo también lo libraré; le pondré en alto (a salvo), 

por cuanto ha conocido mi nombre. Me invocará, y yo le responderé; con él estaré yo 

en la angustia; lo libraré y le glorificaré. Lo saciaré de larga vida, y le mostraré mi 

salvación. Salmo 91: 14 al 16. 

 

Los hijos de Dios conocen el nombre de Jesús. Todos aquellos que conocen su nombre, lo 

utilizan y lo aplican según sea necesario. Jesús nos entregó la autoridad de su nombre, y 

con ella experimentamos cuidado y protección. 

 

4) El nombre de Jesús para sanidad 

Envió su palabra, y lo sanó, y los libró de su ruina (los hizo salir de sus sepulcros). Salmo 

107: 20. 

Jesús es el Verbo o la Palabra (Juan 1:1). Enfermedades, dolencias y/o achaques, no son 

jamás la voluntad de Dios para nosotros. Por eso, cuando te sientas atacado por una 

enfermedad, busca un pasaje bíblico sobre el cual te puedas fundamentar, y utiliza la 

autoridad del nombre de Jesús para vencerla. 

Pero respondiendo Él, dijo: Toda planta que no plantó mi Padre celestial, será desarraigada. 

Mateo 15:13. 

Si estás atravesando una enfermedad específica, puedes utilizar el pasaje que acabas de 

leer más arriba y orar de la siguiente manera: “Enfermedad … (menciona aquí el nombre 

específico de la enfermedad) te ordeno, en el nombre de Jesús, que seas desarraigada de 

mi cuerpo, puesto que la Palabra dice: que toda planta que no fue plantada por mi Padre 

celestial, debe ser desarraigada. En el nombre de Jesús, proclamo sanidad para mi cuerpo. 

¡Amén!”  

Naturalmente, que también puedes aplicar este mismo modelo de oración para orar por otra 

persona. 

No te sobrevendrá mal, ni plaga tocará tu morada. Salmo 91:10. 

En el idioma hebreo original, la palabra “plaga” significa: ataque. Por lo tanto, ningún tipo de 

ataque puede tocar tu morada, tampoco un ataque al corazón o un ataque cerebral. Cuando 

seas atacado por una enfermedad, busca un pasaje bíblico que sea aplicable a tu situación, 
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fundaméntate en él, y ora por la victoria en el nombre de Jesús. Recuerda que, Jesús nos ha 

dado su nombre, para que podamos recibir lo que pedimos al Padre celestial. 

Resumen: 

Nuestra autoridad espiritual reside únicamente en el nombre de Jesús. 

Oración y confesión personal: 

Gracias Señor Jesús porque me has dado la autoridad de tu nombre. Mi autoridad espiritual 

reside únicamente en tu nombre. Cuando confieso tu nombre, estoy poniendo mi fe en tu fe. 

En tu nombre tengo autoridad y poder. Tu nombre me otorga sanidad, liberación, y 

protección. ¡Amén! 

Oración y confesión personal: 

Gracias Jesús porque tú eres el Cordero de Dios que fue ofrecido a mi favor. Estoy protegido 

por medio de tu sangre. Gracias por la iglesia, la cual me brinda cobertura espiritual y me 

concede la posibilidad de escuchar constantemente acerca de ti. ¡Amén! 

 

 

  

¿Ha sido Usted bendecido/a por esta enseñanza? Le 
animamos a compartirnos un breve testimonio o 
agradecimiento, es una manera de bendecirnos a nosotros y a 
otros: 
gracia@iglesiadelinternet.com 
ministerio@iglesia-del-internet.com 
 
 

Donaciones, transferencias bancarias: 
 

"Si nosotros sembramos entre vosotros lo espiritual, ¿es gran 
cosa si segáramos de vosotros lo material? 1. Corintios 9:11 

 
Beneficiario: Familienkirche 
Código Postal: 8640    Ciudad: Rapperswil  
Cuenta, IBAN: CH8208731001254182059 
Banco: Bank Linth LLB AG       
BIC/SWIFT: LINSCH23 
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Más información en: 
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